
Relato de Mercedes 
En relación a esta foto, en la que aparezco con mi querido Padre, mi Tío 
Pedro, su hermano un tanto menor que él, y con mi abuelito Alfredo.Es 
en el año 1954 en la celebración de la Fiesta de la Primavera en Ovalle. 
En esa oportunidad participé como candidata del Liceo de Hombres de 
Ovalle´, porque mi Liceo de Niñas no participó en el evento. Sin 
embargo, mis compañeras de curso y en general el Liceo,  igual 
comprometieron su apoyo y esa fue la razón por la que logramos ganar. 
Fueron meses de competencia y celebraciones para juntar dineros para 
la Liga de Estudiantes, que se preocupaba de ayudar a los alumnos con 
dificultades para realizar sus estudios. 
MIRANDO la fotografía y volviendo atrás en mis recuerdos, quiero 
presentarles, desde mi mirada en primer término, a mi abuelo Alfredo 
Eleodoro. Nacido en siglo XIX, lo conocí alrededor de mis ocho añitos, 
porque tuve que a la Escuela del pueblo, donde mi abuelos vivían con 
sus hijos menores aun solteros. Puedo describirlos como una familia 
muy bien constituida, por matrimonio civil y religioso, y muy 
considerados en el Pueblo de Samo Bajo. Por lo que escuché, sus 
antepasados eran dueños de un extenso campo que se fue subdiviendo 
en los muchos descendientes de los padres de mi abuelo, y todos se 
dedicaban a la agricultura. A la casa de mis abuelos llegaba el 
Sacerdote del pueblo cercano quien los había nombrado sus 
representante. Mi abuelo bautizaba a niños enfermos, y asistía a 
personas que estaban cercanas a la muerte. También recuerdo que las 
profesoras que llegaban al Pueblo vivían con mis abuelos hasta que 
lograban ubicar una vivienda apropiada. Mi abuelo también hacía de 
mediador, resolviendo conflictos entre los habitantes que tenían 
problemas vecinales de diversa índole. Él los atendía en su casa, que 
tenía un salón comedor con muebles antiguos, o en otros lugares.  Para 
mi, vivir un periodo corto con ellos, me permitió conocer la familia que 
había formado a mi padre. sus valores y forma de ser, y siempre 
consideré a mi abuelo paterno como un hombre revestido de santidad y 
un profundo interés por los seres humanos, especialmente de los que 
tenían dificultades. Además, era un trabajador incansable como 
agricultor. 


